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Pídase en la Secretaría número 25, 
de siete a ocho de la noche,
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La correspondencia será dirigida 
al compañero

A .  G I L  r>EÍ C H A V E ía S

número extraordinario dedicado al Primero de (Hago

FRINERO DE HURO
En esta fecha, aproximadamente, se 

cumple el primer aniversario de la fun­
dación de nuestra Agrupación de Obre­
ros Municipales, integrada por diversas 
secciones, algunas de las cuales ya es­
taban en la Casa del Pueblo y llevaban 
años constituidas en el principio de la 
lucha de clases. Comprendiendo que la 
concentración del capital y su constante 
preponderancia sobre el Estado y  los 
organismos oficiales exigía la concen­
tración del trabajo y la más fuerte soli­
daridad entre todos los explotados, este 
organismo se halla unido a los demás 
trabajadores del mundo por medio de la 
organización sindical internacional.

Al coincidir con esta fecha de l.°  de 
mayo, en la que el recuerdo de las víc­
timas que la autoridad burguesa ha 
sacrificado en aras del dios autoridad, 
durante un período de crueldad desen­
frenada, en que se apeló a todos los pro­
cedimientos para aniquilar la organiza­
ción y ahogar en sangre la conciencia 
revolucionaria de las admirables masas 
laboriosas, sentimos fortalecida nuestra 
convicción de hombres de ideas al ver 
cómo a través de la suspensión de las 
garantías jurídicas inherentes a la per­
sonalidad humana y social, a pesar de 
las deportaciones, ley de fugas, disolu­
ción de sindicatos y persecución de sus 
elementos directivos, hasta llegar con 
ellos al asesinato, > como si aun fuese 
poco el encarcelamiento y la infame 
conducción por carreteras, con tratos 
más adecuados a bestias feroces que a 
hombres que no cometieron más delito 
que luchar por una idea de emancipa­
ción y de progreso; a pes^r de todo ello, 
repetimos, la organización obrera so 
brevive una vez más al vendaval de­
vastador que quiso en vano aniquilarle.

De la prueba hemos salido quebranta­
dos; pero la voluntad consciente en la 
victoria, fortalecida por el ejemplo del 
heroico del proletariado ruso, es la que 
nos hará llegar hasta el final.

Estos tres años de represión, análoga 
a la sufrida por los trabajadores húnga­
ros durante el terror blanco de Horty, 
que determinó el boicot internacional, 
quedarán grabados con sangre en la 
conciencia del proletariado.

Y mientras tanto, los hijos de los 
obreros siguen derramando su sangre 
en Africa por una tierra que no les per­
tenece ni va a ser para ellos, por un 
capricho de la fatalidad dinástica y los 
intereses de unas cuantas empresas ca­
pitalistas explotadoras de las minas afri­
canas.

Se destroza la juventud, arrancándola 
del taller, de la fábrica y del estudio.

La clase capitalista, para equilibrar 
su economía, después que ella fué la cau­
sante de la gran guerra, de sus veinte 
millones de víctimas y de la destrucción 
de la producción creada con nuestro es­
fuerzo, plantea en todo el mundo la re­
baja de salarios. Ayer nos hablaban de 
sacrificios comunes y de patriotismo.

Hoy, ante la mundial bancarrota, se 
quiere salvar los privilegios de los ex­
plotadores sobre los explotados produc­
tores, entrando la lucha de clases en un 
franco período revolucionario de G-uerra 
social.

Estas banderas que vemos hoy en las 
calles, y que desfilarán en todos los pue­
blos del mundo, tienen el simbólico en 
canto de un campamento en vísperas de 
una gran batalla, cuyo triunfo ha de ser 
la paz perpetua, la clase única de pro­
ductos emancipados del salario, la he­
rencia a nuestros hijos de un mundo so­
cial de justicia y de igualdad, como el 
que construyen los camaradas rusos so­
bre las ruinas de la envilecida civiliza­

ción zarista.
Ni rebaja de salarios ni aumento de 

jornada.
Ante el mundo burgués coaligado, el 

mundo de los explotados derribando las 
fronteras, terminando con la interven­
ción militar en Africa, uniendo a los 
oprimidos para derribar- el capitalismo 
criminal, creando, en fin, una sociedad 
que distribuya por igual los frutos del 
esfuerzo colectivo de la masa obrera y 
socialice los instrumentos de producción 
y de cambio.

iAbajo las guerras capitalistas!
iViva la acción común del proletaria­

do para su emancipación!
;Viva el Primero de mayo!

O  ¿  \ r* 1 o  A  I  ¿ \

Nació Carlos Marx en Alemania en el 
año 1818, cuando la Humanidad se de­
batía entre las sombras del absolutismo 
monárquico y sobre la moderna econo­
mía individualista se cimentaba la So­
ciedad burguesa.

Las Universidades de Boun y de Ber­
lín fueron los principales centros donde 
hizo sus estudios, ampliados en todos los 
sectores de la Ciencia, y especialmente 
de la Economía, en la cual el genio de 
Marx concentró todas las actividades

de su cerebro prodigioso. Era hijo de 
padres judíos, pero ya desde muy joven 
no profesaba ninguna religión.

El que al principio fué considerado 
como joven Hegeliano, pronto se distin­
guía por sus nuevas orientaciones en la 
Filosofía, atribuyendo más que a la edu­
cación, cultura, estructura moral del 
hombre, sus actos, como una consecuen­
cia d?l albedrío a la voluntad conscien­
te, pero expresando las necesidades que 
como imperativos la determinaban. Fué

doctor en F ilo s o fía  a los veintitrés 
años; viendo las dificultades que su ami­
go Bauer encontró para ingresar en el 
Profesorado, se dedicó a la propaganda 
más activa, llevando desde este instante 
la vida de un proscripto, cuyaobra cons­
tante ha sido el monumento más formi­
dable, la crítica irrefutable contra la so­
ciedad capitalista.

Colaboró en el Rheinische Zeitung, que 
dirigió más tarde, y que fué suspendido 
en 1843. Perseguido en Alemania, emi­
gró a París, donde se dedicó al estudio 
de la Economía y  del Socialismo, ha­
ciéndose socialista.

El Gobierno prusiano pidió al francés 
su expulsión, teniendo que marchar a 
Bruselas, dñnde escribió La miseria de la 
Filosofía, ingresando en 1847 en la Fe­
deración Comunista, y el 48 redactó, con 
su compañero Engels, el Manifiesto Co­
munista. Preso, expulsado de Bélgica 
después de la revolución del 48, fué a 
París, desde donde marchó a Colonia; 
funda nuevamente el Neue Rheinische 
Zeitung, cuyos redactores fueron presos 
y expulsados—él corrió esta última suer­
te por haber perdido la nacionalidad, 
Marx era ciudadano del mundo— . Com­
pareció ante los Tribunales de Justicia, 
ante los que defendió la tesis de la Re­
volución.

Residió nuevamente en París, donde 
tomó parte en los movimientos políticos, 
actuando como re^^olueionario, hasta 
verse obligado a trasladarse a Londres, 
donde fijó su residencia. Allí combatió 
no solamente con los economistas de la 
libre concurrencia y la economía bur­
guesa, sino con el factor económico in­
dividual, llegando la miseria y el ham­
bre a invadir su morada, sufriendo las 
más grandes estrecheces, lo cual no le 
hizo ni un memento abandonar sus tra­
bajos. En 1864 contribuyó a los trabajos 
para la formación de la Asociación In­
ternacional; así, cuando llega la Com- 
muñe, la Internacional no puede vivir 
en Europa por la persecución de todos 
los Gobiernos, ante el temor de que el 
proletariado, como en París, se apodere 
de los Estados capitalistas.

En el Congreso de La Haya trasladó 
la Primera Internacional de los trabaja­
dores su Consejo a Nueva York, donde 
vivió alejado de los movimientos políti­
cos, pero en constante contacto con los 
principales jefes de las organizaciones 
obreras de todos los países.

Su obra fundamental es El Capital.
En sus afirmaciones de lo que pudiera 

llamarse la economía pura, se sienta el 
principio de que cualquier forma de pro-
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duccióD. subsistente en la vida del hom­
bre será la base de toda producción el 
trabajo humano. Distinguiendo los valo­
res en valores de uso, por sus propieda­
des naturales y valores de cambio, los 
objetos o mercancías confeccionados por 
el trabajo que son destinados al consu­
mo de personas distintas de aquellos que 
los produjeron, son valores de cambio.

Constantemente pasará la producción 
por esta ley. Eternamente, así como se 
consume, habrá que reproducir lo con. 
sumido; de aquí que el que no trabaja 
no tiene derecho ai consumo; por lo tan­
to (excepto los ancianos, los niños, los 
débiles, los inútiles físicamente), el que 
no produce no tiene derecho a consumir: 
tiene que producir o eliminarse.

Estudia las formas sociales diversas 
producidas por diversos y relativos pro­
cesos de producción, citando las tres 
principales donde se han basado las for­
mas jurídico-sociales y los diversos es­
tados culturales y políticos: la produc­
ción corporativa de la época feudal, la 
manufactura y la gran industria.

Y en este último, que es el que vivi­
mos, tiene una importancia capital la 
maquinaria, que en el régimen capita­
lista es un medio de opresión y de anu­
lación para las facultades intelectuales 
del obrero, cuando en el sistema de pro 
dueción en que el proletariado sea due­
ño de los instrumentos de trabajo, sólo 
los empleará como una ayuda que dis­
minuya su esfuerzo, pero que' no au­
mente sn jornada.

Concepción materialista de la Historia

La propiedad privada capitalista ex­
pulsa, según dice Marx, a la propiedad 
trabajada por el hombre.

La expropiación se ejecuta con . un 
vandalismo sin piedad, con las pasiones 
más infames, sucias, odiosas y menudas.

Tan pronto como el proceso transfor­
mador ha destruido en profundidad y 
extensión a la antigua sociedad y el 
trabajador se ha convertido en proleta 
rio, alcanza la expropiación capitalista 
otra forma.

La expropiación de los capitalistas 
por los trabajadores, en virtud de leyes 
inmanentes de la producción.

Cuanto más poderosos, mayor será el 
número délos miserables. El capitalis­
mo es hoy dura cadena que degrada, y 
se hace insufrible la explotación del 
hombre por el hombre, aumentando el 
furor de las clases obreras. Se acerca la 
hora de que los expropiadores se con­
viertan en expropiados.

A. G. CHAVES

Soliloquios
De una monja

Para todo lo que ha sido hasta el pre­
sente realidad, se encuentra en la Histo­
ria su razón de ser. Nada hay en la His­
toria eterno ni absoluto, definitivo ni 
sagrado; en todo está demostrado que el 
pasado fué distinto al presente, todo fué 
una constante serie de revoluciones que 
transformaron la vida de las socieda­
des; formidable alegato en pro de que 
la sociedad presente se transformara, 
por estar sometida a la misma ley de 
devenir que las pasadas.

La Revolución Francesa fué el resul­
tado de una lucha entablada desde la 
Edad Media entre la burguesía y el feu­
dalismo. Desde 1830, la lucha de la bur­
guesía contra la clase obrera; y ante 
esto, Marx exclama: «Siempre ha exis­
tido una lucha de clases, y no solamen­
te en la vida política, sino toda la vida 
es una consecuencia de la lucha de cla­
ses, arraigada en la organización econó­
mica de cada época. La religión, la 
ciencia, el arte, la idea, todo es como 
una superestructura social, cuyas cau­
sas están en las circunstancias econó­
micas de cada momento.»

En la última parte del capital, Marx 
analiza la sociedad capitalista. El obre­
ro vende en el salario su trabajo, con­
vertido en mercancía, que el patrono 
vende de nuevo obteniendo un plus, va­
lor que no vuelve al obrero, que tiene a 
la vez que adquirir medios de consumo 
para subsistir, pagándole de nuevo lo 
que fué producido a un precio superior 
ai coste de su confección. El capital no 
es más que trabajo acumulado en manos 
del capitalista, cuyo valor no vuelve a 
las de los que lo produjeron. He aquí la 
explotación.

«Cuando en Iíib soledades de mí celda hago 
verdadero examen de conciencia, reconozco 
que soy una negación absurda de la Natura­
leza.

»Vine al convento muy joven, sin conoci­
miento del mundo, impulsada por una educa­
ción rutinariamente religiosa y por los estímu­
los de una familia imbuida en los mismos 
principios. Hice votos eternos, anulando por 
completo mi personalidad. Creía que tal sacri­
ficio constituía el ideal supremo de la perfec­
ción...

»Hoy, cuando a través de los muros que me 
aprisionan llegan a mis oídos los rumores 
mundanales, rumores on que distingo colo­
quios de amantes parejas, risoteo de niños que 
juguetean y besos de madres que los acarician 
rai fe flaquea, mi inteligencia se esclarece y 
una voz secreta me grita que el verdadero pe­
cado es substraerse a las luchas de la vida y 
burlar los tantos designios que la Naturaleza 
créadora señala a la mujer.

>¡No, no es justa una organización social que 
sostiene la clausura conventual como dechado 
de perfección moral!»

De noa eolteroaa
cScy pobre; tengo treinta años... corridos 

[a madre Naturaleza no ha derramado los do­
nes de la belleza sobre mí; estoy condenada, 
por tanto, a la socorrida misión de «vestir 
imágenes»...

>Loa hombres huyen de mí lado; las muje­
res se burlan de mis imperfecciones físicas...

>Sin embargo, soy mujer; esto es, tengo co­
razón, tengo nervios, tengo sensibilidad..., y 
mi destino es ser consumida por lá anemia o 
por las depravaciones del placer solitario.

• ¡Maldita mil veces una sociedad que rae 
elimina de su seno por el solo delito de estar 
privada de una regular dote y de belleza plás- 
tical»

da por el roce con personajes de campani­
llas-políticos, magistrados, ricos burgueses, 
hasta sociólogos:

•¿Puede llamarse verdaderamente!civiliza­
da una sociedad en que una parte del bello 
sexo, como noa llaman los poetas, empujada 
por la miseria muchas veces, otras por las ase­
chanzas libidinosas del hombre, haga comer­
cio de su cuerpo y sea al propio tiempo motivo 
de oprobio de sus semejantes?

*¿Tan imbéciles son los hombres que no se­
pan ni quieran concluir coa esta ignominia?»

De un hombre de olenola
«Los reaccionarios proclaman la bancarrota 

de la Ciencia. ¡Mentira! Lo contradicen sus 
conquistas imperecederas en bien de la Huma­
nidad; su condonación da este régimen social, 
próximo a desaparecer; ese anhelo de las mu­
chedumbres por substituir las ceguedades de la 
fe por los resplandores de la razón.

• Rómpanse las ligaduras que todavía apri­
sionan la Ciencia, y ella transformará el mun­
do, haciendo de los hombres hermanos y de la 
tierra el verdadero paraíso.»

De nn pedag¡ogo
«Cuando los antagonismos sociales desapa­

rezcan; cuando loa privilegios de unos pocos 
no tengan como válvula de seguridad la ig­
norancia de la multitud, la ciencia pedagógica 
brillará en todo su esplendor. Sólo entonces 
podrá cumplir su misión educadora, estudian 
do y cultivando las aptitudes de los ciudada­
nos, haciendo una verdadera selección de las 
actividades individuales y dando como resul­
tado un armónico conjunto que hcy sólo vis­
lumbramos en las lejanías dél horizonte so­
cial.»

Da an artista
«El Arte, síntesis suprema de la Belleza en 

sus múltiples manifestaciones, no puede cum­
plir su apostolado de cultura en una sociedad 
dende la miseria y la ignorancia son el único 
patrimonio de las masas. El día en que esos 
dos baluartes de este régimen social se derrum­
ben, el Arte dejará de ser privilegio de una 
pequeña minoría, y al unlversalizar sus exqui­
siteces, la actual naturaleza semisalvaje de los 
hombres sufrirá transformación profunda y 
bienhechora...

»¡Arto, Ciencia, Trabajo!... Hermosa trilogía 
que tendrá pleno imperio en la sociedad del 
porvenir.»

M. GOMEZ LATORRE

U n  a ñ o  más

De una prostituta
«Para los moralistas al uso, sólo merezco el 

dictado de vil ramera... No recuerdo ahora si 
fu é uno de esos Catones quien me lanzó a este 
infierno..., que ellos llaman también «válvula 
de la, fidelidad conyugal» y «esclusa de los 
apetitos sensuales de los jóvenes más o menos 
precoces»...

• Tengo aún pocos años, y mis encantos son 
rico filón para mi Celestina... Verdad que soy 
esclava; pero visto sedas y no tengo mala 
mesa.

•Después... ¡ah!, cuando mi cuerpo sea pil­
trafa despreciable, inútil hasta para el estudio 
del respetable sifiliógrafo, ya sé cuál será mi 
destino: el arroyo, a caza de hombres por unas 
cuantas perras, y el hospital para morir en un 
camastro...

»Y digo' yo en mis ratos de lucidez, e ílustra-

Un año más desfilarán las rojas ban­
deras, seguidas de los trabajadores, de 
estos trabajadores que rinden las fuer­
zas de sus brazos para no vivir, mien­
tras los más viven sin trabajar.

Las rojas banderas, las enseñas idea 
listas del trabajó, desfilarán por las ur­
bes del mundo en protesta de la situa­
ción social del trabajador.

Desfilarán esas rojas banderas llevan­
do en sus letreros puesta el alma, el es­
píritu viril de los trabajadores, porque 
esos paños rojos con sus artísticos letre­
ros .cobijan a los seres que se unen para 
defender los DERECHOS del trabajo; de 
esos derechos hollados, vejados por los 
avarientos oligarcas del capital.

La lucha del proletariado y el capital, 
ya añeja, avanza muy lentamente debi­
do a la inconsciencia, casi parásita de 
nosotros mismos; parasiteísmo en el que 
el capital se jalona y afianza cada día 
más, restando los derechos del traba: 
jador.

Hay que luchar, trabajadores; hay 
que luchar para que esas rojas bande­
ras, ese emblema de nuestros ensueños 
sean honorificadas, sean colocadas en el 
sitio que en la sociedad les corresponde 
por justísimo derecho.

Un año más con la esperanza del ma­
ñana..., de ese mañana, en el que nace­
rá potente y lleno de vitalidad la LI­
BERTAD DEL TRABAJO,

Los que desde nuestra infancia hemos 
vivido la historia del partido socialista 
sabemos cuánto trabajo costó el ir infil­
trando en el cerebro de loa trabajadores 
el ideal socialista. En otros países esta 
labor fué más fácil realizarla, primero, 
por su desarrollo económico, que lleva 
consigo una superior cultura de todas- 
las clases sociales; .después, porque la 
propaganda teórica la han hecho los-in­
telectuales, que, más sensibles que loa

R a f a e l  SAENZ
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nuestros, con una comprensión más cla­
ra de los problemas del porvenir, se han 
entregado en cuerpo y alma a la divul­
gación del socialismo. Aquí, no; aquí he­
mos tenido que hacerlo todo los pobres 
obreros manuales. Y cuando los intelec­
tuales se han acercado al proletariado 
para proporcionarle las enseñanzas 
ideológicas de su superior saber, salvo 
las excepciones de justicia, por su mal 
comportamiento posterior ban sembrado 
una gran desilusión y escepticismo' en 
las masas obreras. La lucha de clases, a 
pesar de ser un hecho claro del régimen, 
capitalista, no lo han comprendido nues­
tros intelectuales, y costó mucho traba­
jo hacérselo comprender a los trabaja­
dores.

Sin embargo, los que hemos llegado al 
ideal a través del dolor y del sufrimien­
to humano, por las imperfecciones del 
régimen capitalista, jamás hemos perdi­
do la fe en él, ni en los momentos de 
crisis se ha entibiado nuestro ferviente 
entusiíismo, porque en loa hechos que se 
producían encontrábamos siempre el 
mejor sostén de nuestros optimismos.

Cuando se produjo la maldita y cruel 
guerra europea, la burguesía, por espíri­
tu de incomprensión, se apresuró a va­
ticinar la bancarrota del socialismo. 
¡Cómo si el socialismo, que es la expre­
sión de un anhelo de justicia que sale 
del corazón de los oprimidos de todas 
las épocas de la historia que ha vivido 
la Humanidad, pudiera fracasar! Así 
como el hombre hereda de sus progeni­
tores sus imperfecciones morales y los 
gérmenes de degeneración, adquiridos 
en el vicio unos, en el excesivo dolor 
otros, lo mismo, las clases sociales se 
transmiten históricamente unas a otras 
la historia de su dolor y de su sufri­
miento, y también las enseñanzas que 
la lucha por la libertad les produce, 
para seguir el mañana siémpre adelante 
en busca del camino soñado, en el que 
el único ideal que predomine en et co­
razón del hombre sea la fraternidad, 
como expresión del sentimiento de soli­
daridad y de justicia que emana del 
ideal socialista.

Y a pesar de cuanto dijeron contra el 
socialismo durante la guerra europea, 
ese ideal fué el motor espiritual de to­
dos los hombres-cumbres del pensamien­
to humano; y al terminar la guerra, la 
Humanidad, oprimida, sigue cifrando sus 
esperanzas, para conseguir su reden­
ción, en el socialismo. Y es que el hom­
bre puede falsificar el ideal .e interpre­
tarlo torcidamente, según convenga a 
sus inclinaciones espirituales o a sus 
conveniencias sociales, los fenómenos 
históricos que se producen y tienen su 
asiento en las realidades económicas de 
la vida; pero lo que no puede hacer es 
desviar el curso de la Historia, que sigue 
su camino, desdeñando la resistencia del 
hombre, creando unas fuerzas hoy que 
destruyan las de ayer; otras mañana, 
que destruirán las de hoy; y así, sin inte­
rrupción, contando con la colaboración 
científica de los hombres de más claro 
entendimiento y de mejor corazón, ca­
mina la Humanidad al socialismo, sin 
darse cuenta de ello.
' Lo principal para tener fe en el ideal, 
es tenerla primero en la vida y quererla 
y amarla, no sólo para vivirla en la sa­
tisfacción grosera de loa placeres mate­
riales, sino en los deleites del espíritu.

sê
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Conocer el dolor, haberlo vivido, es lo 
que luego da gusto al placer, da mayor 
relieve a las sensaciones espirituales que 
se perciben. Luchar con tenacidad y 
constancia por la causa de la justicia, 
tener el presentimiento de la derrota y 
luego verse coronado con la victoria, 
representa el placer más grande del es­
píritu humano.

Y nosotros tenemos fe en el ideal por­
que hemos vivido y seguimos viviendo 
ei dolor humano; porque vemos a la Hu­
manidad postrada, sometida, atormen­
tada aún por la injusticia brutal de los 
poderosos de la Tierra, y la vemos lu­
char desesperadamente, cayendo venci­
da h o y , levantándose mañana, pero 
acrecentando siempre su fuerza y poder, 
avanzando en el camino del progreso, 
aproximándose siempre al triunfo de sus 
ilusiones justicieras. Y esto nos anima y 
nos da aliento, confortando nuestro es­
píritu. Y cuando llegan los momentos de 
crisis, porque en el ambiente social se 
presenta un nubarrón que parece que 
amenaza con destruirlo todo, nosotros, 
los convencidos, aguardamos serenos y, 
confiados a que pase la tormenta, a que 
descargue la nube, para ver con toda 
claridad qué alcance han tenidos los des­
trozos producidos en el campo de la ac­
tividad socialista, para empreñder de 
nuevo la tarea de reparar los desperfec­
tos y caminar de nuevo hacia el porve-
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nir, iluminados por el ideal.
Es una ley física que se cumple tam­

bién inexorablemente. El hombre tiene 
en su espíritu las mismas tormentas pa­
sionales que la Naturaleza. Y van y vie­
nen, siguiendo las corrientes sociales, 
lo mismo que las del mar, unas contra 
otras, destruyéndose y  atropellándose, 
io mismo que el viento huracanado, que 
parece arrasarlo todo; pero todo pasa, y 
el mar y el viento vuelven a quedarse 
en calma, y la vida, amenazada, triunfa 
de las olas del mar y  de la tempestad 
huracanada del viento, y la humanidad 
emprende de nuevo su camino y llega al 
fin que se propone.

Escisión del Partido Socialista, divi­
sión de la clase trabajadora, socialis­
tas, comunistas, anarquistas, sindicalis­
tas, todos, unos contra otros; risas sar­
cásticas de la burguesía, que, por imbe­
cilidad, por bellaquería de su espíritu 
insensible, ríe idiota y gozosamente es­
tas querellas nuestras, pensando en que 
mientras nos pegamos unos a otros, ellos 
viven tranquilos explotando nuestro es­
fuerzo. ¡Bah! Todo eso no es nada. Lo 
único cierto es que cada vez hay más 
ambiente socialista en el mundo entero, 
y que cada l.° de mayo que pasa es un 
año que la Humanidad avanza hacia la 
satisfacción de sus anhelos, que no son 
otros que llegar al régimen justiciero 
del socialismo. Las instituciones bur­
guesas hicieron quiebra definitiva. No 
responden a las necesidades morales y 
materiales que siente la Humanidad. 
Nadie cree en su justicia ni en su reli­
gión: todo lo tienen perdido. Constancia 
y  fe es lo que hace falta que tengan los 
trabajadores.

Perseverancia en la lucha. Lo demás, 
¿qué importa? De estas crisis, que son 
pasajeras, se triunfa fácilmente; acaso 
sean una lección conveniente para el 
porvenir. Los hombres que tenemos la 
seguridad de triunfar de la tiranía bur­
guesa, ¿cómo hemos de temer a estas 
crisis momentáneas, que son la conse­
cuencia lógica del exceso de ilusión 
idealista concebida por los espíritus más 
románticos y soñadores de nuestra 
clase?

¡Adelante! ¡Adelante! Sigamos nues­
tro camino. ¿Que dónde está el fin? En 
el socialismo: no hay duda.

Manuel CORDERO

uiíaióa coi oürero mimlcipal es oc.- 
CacitarüB en la orfíanizacíón, para con­
vertir clAyuEitamlcato bargeós en Ayan- 
tasalcLto obrero.

Muchos son los problemas que una 
buena organización de los obreros mu­
nicipales tendrá que resolver en orden 
al interés de su Ciase e incluso en inte­
rés del vecindario madrileño.

En casi todos los servicios municipa­
les se hallan planteados los mismos vi­
cios y corruptelas que redundan en per­
juicio de los propios obreros y en el 
del propio Municipio.

La forma de entrar al servicio del 
mismo cuantos hayan de necesitar en 
sus múltiples menesteres, la forma de 
realizar la labor a éstos encomendada 
para que desaparezca el concepto que 
hoy generalmente se tiene de los mismos, 
el lograr una retribución suficiente que 
permita a éste atender decorosamente 
las necesidades cada vez mayores de la 
Clase, el respeto y la consideración de 
la mayoría de los jefes y jefeciilos que 
los vienen tratando de modo desconside­
rado y despótico, la estabilidad en el 
trabajo, la forma de tramitarse las fal­
tas de aquellos que las cometan de modo 
que resulte una garantía para los que 
cumplen con su deber y que aun con 
esto sufren castigos no siempre justifi­
cados y, por tanto, depresivos e injus­
tos; en suma, imponer un procedimiento 
que sea garantía de la justicia que debe 
hacerse en cada caso, regularizar los 
derechos pasivos que adquieren y au­
mentarlos en la proporción necesaria 
para que puedan atender la vida de 
achaques lograda como consecuencia del 
trabajo y de los años.

Todos estos problemas y algunos más 
tiene necesidad de estudiar forzosamen­
te una organización bien orientada y 
que responda a los fines que le son pre­
cisos a todos, los obreros conscientes y 
que, como tales, se preocupan de lo que 
de modo primordial les interesa.

Pero para estudiar estos problemas y 
darlos el cauce debido, lo primero^ lo 
necesario, lo indispensable que deben 
procurar es tener una organización fuer­
te, no ya sólo por el número de sus com­
ponentes, sino por la capacidad de los 
mismos.

La situación actual ros revela la exis­
tencia de dos organismos en los cuales 
se hallan seguramente la mayor parte 
de los obreros municipales y que, por 
causas que no hemos de entrar a exami­
nar, existe cierto divorcio, cierta tiran­
tez, que da por resultado la esterilización 
de muchos de los esfuerzos que, unos 
por un camino y otros por otro, rea­
lizan.

Muchas veces hemos meditado acerca 
de los medios que pudieran dar por re­
sultado la fusión de estos elementos que 
estimamos de imprescindible necesidad, 
de urgente necesidad, que lleguen a in- 
teligenciarse.

En este sentido hemos hecho labor, 
con poca fortuna hasta la fecha.

vSi lográramos que una gran parte de 
los componentes de ambas organizacio­
nes se interesase vivamente por resol­
ver este problema, consideraríamos ha­
ber cumplido un deber, y  ello sería un 
triunfo cuyas consecuencias se dejarían 
sentir inmediatamente.

Por ello estimamos que lo que debe 
preocupar más hoy y todos los días a 
cuantos se den cuenta exacta de este

problema, es el de estudiar el medio, el 
poner en práctica el procedimiento que 
dé por resultado el que los elementos 
obreros del Municipio madrileño estén 
cobijados bajo una sola bandera, que 
tenga por lema y por aspiración las pa­
labras de Marx: «La emancipación de 
los trabajadores es obra de los trabaja­
dores mismos». Trabajando en este sen 
tido es como mejor se honra al Maestro 
y como se enaltece el Primero de Mayo.

E duardo ALVAREZ HERRERO
Abril, 22 de 1922.

Apilisie  b ism iiie isg iü iii
Así la Revolución Francesa derribó el 

clero y la nobleza cuando estorbaban al 
desenvolvimiento de la burguesía.

«A lo largo de las anchas calles, abier­
tas por los intendentes reales, se cons­
truyen espléndidas casas y se figuran la 
Revolución como una amplia avenida 
por donde podrán pasar los obreros li­
bremente y con la cabeza levantada.» 
Estas eran las vanas promesas con que 
el nuevo régimen prometía dignificar al 
proletariado, contra el cual tendría que 
luchar para conservar sus privilegios.

Marsella fué un centro de actividad 
burguesa de todo el Mediterráneo hacia 
Oriente. La burguesía, entonces, no te­
nía que temer al proletariado; su explo­
tación no era comprendida, ni tan refi­
nada como lo fué después.

El sistema gremialista impedia el 
desarrollo industrial y la clase rica 
odiaba tranquilamente a la nobleza, al 
clero y al rey, sin que las inquietudes 
de un movimiento proletario la distraje­
sen su atención.

La burguesía era acreedora de la 
monarquía, del clero y de la nobleza, y 
temía que una bancarrota, debida al po­
der personal del rey, amenazara sus ri­
quezas. Por eso, los ricos fraternizaron 
en las barricadas con obreros que no lle­
vaban a la vez la noción real de que 
habían de ser sus inhumanos victima­
rios.

El maquinismo empezaba a sacar las 
mujeres do sus trabajos domésticos. La 
burguesía prefería mujeres, y quejábase 
Roland de que en ciertas fábricas de la 
región lionesa estuviese prohibido por 
los reglamentos el trabajo femenil, y 
exclama ingenuamente con una mezcla 
de hipócrita sensiblería y cálculo co­
mercial: «Dejemos al sexo débil y des 
graciado buscarse la vida con trabajos 
que, si hubiera mejores costumbres y 
mejor policía, se les asignarían. Sobre 
todo porque más tímida, más fácil de 
contentar, trabajaría más barato.» Y si 
se tiene en cuenta la mansedumbre, 
que la influencia clerical ejercía y ejer­
ce aún en sus conciencias, se expli 
ca cómo la burguesía, aun cuando 
naciente, quisiera separar el altar del 
trono para que le faltase su fuerza, 
pero utilizaba la mansedumbre cristia­
na para explotar impunemente a las 
obreras.

Y Roland era un demócrata, un defen­
sor del pueblo. Para la nobleza comer­
cial era un desdoro; para la burguesía, 
su ascensión al rango de clase domimxn- 
te; así la ruptura entre presente y pasa­
do se acentuaba más considerablemente 
hasta aproximarse el choque.

En Lyón, la nobleza y la burguesía 
parecieron pactar una especie de unión, 
pues mientras los ricos se engrandecían 
con sus formidables industrias, la noble­
za tenía necesidad de sustentarse ante 
las nuevas leyes económicas que iban a 
regir al mundo. En París, las crisis de 
trabajo no eran tan formidables; no se 
conocían huelgas ni sediciones, según 
explica Mercier; pero, en cambio, en las 
postrimerías del siglo XVIII, en Tours. 
Roaune y  Lyón, las luchas entre obreros

y  burgueses comenzaban a esbozarse, 
aún no caído el régimen absoluto.

Rudos fueron los choques en cada una 
de las grandes ciudades industriales. En 
las primeras huelgas del siglo X V I, 
entre los impresores se había registrado 
la primera huelga, tan formidable y ex­
tensa como las de nuestros tiempos.

Copiemos de Hauaer, en su libro 
Obreros del tiempo pasado, este dramáti­
co cuadro: «El l .°  de mayo de 1639 los 
obreros impresores han dejado sus ta­
reas, como se dice en la disposición real 
que los sentencia: Se quejan de que son 
insuficientes los salarios, y, sobre todo, 
de que los maestros les dan muy mal de 
comer; se quejan de que se les impongan 
costumbres nuevas de obediencia mecá­
nica y estricta.»

Proclamada la huelga por los tipógra­
fos, se organizan militarmente en com­
pañías de taller para intimidar a los 
maestros a la vuelta parcial al trabajo.

Los patronos alegaban, cómo no, la 
burguesía es cínica y embustera, tanto 
en su formación como en sus ocasos 
como clase dominante.

Se retiró a los obreros el derecho de 
coalición, volvieron a recurrir los pa­
tronos lyoneses a las autoridades, y  el 
decreto real de 28 de diciembre de 1541 
contra los obreros afirmaba el derecho 
de los patronos a despedirles libremente 
y desechando todas las mejoras. ¡Qué 
cambio se ha operado en el mundo tan 
grande! ¡Qué diferencia de aquel ayer 
tan tenebroso a la clara visión que hoy 
día tiene la clase trabajadora de su mi­
sión histórica, como factor primordial 
de la civilización que ha de sustituir al 
capitalismo, trazando nuevas rutas ha­
cia un ideal de justicia social donde el 
hombre perciba el produerto de su traba­
jo sin la miserable explotación que 
acumula el esfuerzo en manos de unos 
cuantos privilegiados, sumiendo a la 
clase trabajadora en el hambre y  la mi­
seria! ¿Qué vida arrastrarían los obre­
ros si los sueños de opresión del capita­
lismo se realizasen .y los obreros sin 
organización, dispersos, contratasen li­
bremente y fuesen despedidos al capri­
cho de sus amos?

La burguesía no respetaría ni sus con­
ciencias ni sus convicciones, para lo 
cual no hay más que recordarlas condi­
ciones de las fábricas de Lyón.

Los impresores trabajaban desde las 
cinco de la mañana hasta las ocho de la 
noche y producían de 3.000 páginas en 
adelante. Esto no debe hacernos dormir 
sobre los laureles conseguidos después 
de siglo y medio; las clases capitalistas, 
a la menor debilidad de la organiza-, 
ción, volverían al estado primitivo; 
pero si aquellos obreros mantenían una 
huelga de tres meses, en pleno régimen 
de monarquía absoluta, hoy día la semi­
lla bienhehora de las ideas marxistas, 
hasta 1834 desconocidas, la labor de la 
Internacional arraigará cada vez más 
en la conciencia de las masas, alzarían 
como un solo hombre a los oprimidos, y, 
muerte por muerte, preferirían el sacri­
ficio de algunos en las calles y en los 
campos que la vuelta a la lóbrega cár­
cel del pasado.

De nada valieron las órdenes del rey, 
siervo de aquella misma burguesía, que 
después lo llevó a la convención. Los 
obreros se coaligaron nuevamente.

O. DE CHAVES

P«ra las organlzaolonea obreras del 
Ayantamtento de Madrid, excepto para 
aosotros, el l .°  de mayo nada representa; 
no les ocupó su atención la proximidad 
do la  fiesta del trabajo. ¿Qué tenlán ellos 
que ver oon eso de la manlfestaolón In- 
ternaolonal? 1.a AgrruDaolón de O. U, S, 
y* pidió y  obtuvo que no fu.se ana ex- 
oopolón el obrero munlolpal. No hay más 
que dos oaminos; enfrento de nosotros o 
oon nosotros y ocn toda la oíase trabaja­
dora mundial.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO MUNICIPAL

¡El poema del saludo!
Hoy, 1.® de mayo de 1022, Fiesta 

del Pfoletaríado UnlTersal, dedico 
este poema, besos de mi Alma re­
pleta de Ideal, a todo» los Trabaja­
dores del Mundo, que tienen heridas 
ana frente» por la corona de espinas 
de la Honradez.

Vuestro aun en la Muerte,
Burgos Lteea.-

¡Amado aea el poema que nace del Corazón, 
besado continuamente por el Cerebro, 
viajero triunfante hacia el Bien!

Trabajadores... Trabajadoras:
Yo os saludo con la Alegría del Beso que fe

[cunda,
del Beso que engendra,
del Beso que señala en el caos de la Vida
Humana que ahora sufrimos
la cariñosa senda que os lleva a la Verdad.
Yo desgarraré mis entrañas posesas de Vo-

[luntad
hacia la única Valentía 
—convertir el Mal en Bien— 
depositándolas en Vuestras Manos, 
para que perfumadas por Vuestros Ideales 
justamente rebeldes, 
sean !a Antorcha
que dejan en ridículo las amenazantes sombras 
del Abismo que amamanta los Opresores.
¡Con qué Alegría me encuentro entre vosotros,
compañeros en la Vida y en la Muerte,
camaradas en el Dolor y e n  el Placer,
con qué Alegría...,
y al mismo tiempo
con qué Tristeza,
hermanos de mis Ensueños,
hermanos de mis Ideales,
hermanos de mía Cariños,
hermanos Míos!

Yo desenmascararé a vuestros falsos Após-
[toles

que al engañei-os os venden...
¡Hay! ¡Hay!
¡Atrás, canallas!
¡Me han herido, hermanos!
¡Ahora veréis!
He venido al Mundo 
A vengar,
A destrozar,
A consumir...
¡Cómo me duele compañeros!
¡No importa!
¡Tomad mi sangre!
¡Vosotros mismos abriréis más mi herida! 
¡Olvidemos!
Camaradas del Infortunio, 
camaradas en la Injusticia, 
camaradas que vivía muriendo.
He venido al mundo
para redimiros y libertaros
de las garras de la Burguesía.
No véia mis ojos que taladran 
cuando hacia ella miran, 
y en cambio cuando a vosotros besan 
viven en santa alegría.
Ni vengo a vengar, 
ni vengo a destrozar, 
ni vengo a consumir, 
ni vengo... 
ni vine.

Ya no solamente os saludo, 
ya os quiero.
Acabo de nacer en la Vida Obrera, 
y ya siento en mí
las caricias de vuestra vista estallante 
de Inquietud, de Esperanza.
Ya estoy seguro que en vuestro Corazón, 
palomar de buenos sentimientos, 
hay un Trabajador, 
na Trabajador que jamás olvidaréis.
Un Trabajador que os saluda 
y os quiere siempre.'

BURGOS LECEA

He venido a desenmascarar, 
a remper construyendo, 
a besar corrigiendo, 
a olvidar..-
a olvidar aquello que jamás... 
jamás, debía haber nacido.
¡Yo sé quién soy!
¡Y puesto que sé quien soy, aquí me 
tenéis!
¡Venga esa mano, Trabajador!
¡Venga la tuya, Trabajadora!
¡Así, Varonilmente!
¡Así, Femeninamente!
¡Nada de neutrismos!
¡Eso es sangre!
Sent/s frío?
¡No tengáis miedo!
Son loa latigazos de la Vida 
los que me ponen frío, 
t in frío,
tin intensamente frío,
que parece que la Muerte me ronda.
Pero... pasa... me sonríe... y  luego... Nada.

La fiesta de los humildes
En «1 mundo entero consagran hoy to­

dos los proletarios sus alegrías, sus opti­
mismos, sus entusiasmos, a la Fiesta del 
Trabajo, y de sus labios sale un ¡viva el 
Primero de Mayo!, como un tributo es­
pontáneo de simpatía, como una ofrenda 
de amor, como un día de esperanza, y 
es como un signo de reconocimiento y de

mav-era ofrece al hombre en sus anua­
les grandes enseñanzas, que el hombre 
no sabe aprovechar, ruin rebaño que 
camina por ios senderos de la vida des­
de que el mundo es mundo, arqueando 
lomos bajo el criminal látigo del bur­
gués. La primavera trae la fecha de 
Primero de Mayo, y con esta gloriosa 
fecha salen las flores, que parece que 
animan con sus colores y sus perfumes 
a cumplir la frase del maestro: «¡Prole- 
tacios de todos los países, unios!» Es 
que, seguramente, uniéndose los prole­
tarios, pueda ser que, no tardando mu­
cho, formemos las barricadas de la re­
volución social, y  así pediremos guerra 
contra el capital y amor para los que 
trabajan.

¡Oh fecha de redención y  enalteci­
miento!

Cada año, poco a poco, va aumentan­
do el número de manifestantes, que de­
muestran que los que dormían despier­
tan; y es que las ideas se han renovado;

í

admiración para esos millones de seres 
humanos, respetables y no respetados, [a labor tozuda, dura, incansable, del
que se pasan la vida produciendo para 
los demás, en medio de la monotonía do­
liente de la pobreza y no poseen más 
pago que las alabanzas mudas de la pro­
pia conciencia, sin más aliciente que la 
conquista del mal llamado pan de cada 
día, sin más consuelo que los cariños del 
hogar, esto cuando la burguesía no lo 
perturba, abusan io de la desunión de los 
mismos proletarios.

¡Es necesario despertar! Todos, como 
un solo hombre, para ver las injusticias 
que los poderosos cometen con los humil­
des, porque en esta España de grandes 
tíranos continúan pereciendo de hambre
hombres, niños y mujeres, mientras se
enriquecen unos cuantos señores que 
consumen lo que el obrero produce con 
su sudor y  su sangre.

Por este motivo, hoy, dia grande para 
los que trabajan, no puede por menos el 
que escribe estos mal trazados renglo­
nes que dirigirse a sus hermanos de ex- 
flotacíón y esclavitud, para aconsejar­
es que hagamos profesión de fe en este 
glorioso Primero de Mayo, que tan uni­
dos estamos todos, y a no descansar has­
ta qus adquiramos la fuerza necesaria 
para implantar nuestros sacrosantos 
ideales reivindicadores, que serán los 
que, más tarde o más temprano, darán 
al traste con los egoísmos del feroz ca ­
pital, que es la fiera que devora los pue­
blos.

Yo, cuando me manifiesta algún ene­
migo de nuestros ideales que si los mar- 
xistas somos revolucionarios, suelto una 
carcajada. ¡Que si somos revoluciona­
rios! ¿Pero es que no lo veis? Somos re­
volucionarios, pero lo decimos de tarde 
en tarde, porque hay quien siente la re­
volución con los labios y no con el cora­
zón, y  maniíestándolo pocas pocas ve­
ces, es porque nos satisface más serlo 
que decirlo; lo somos, pero razonable­
mente y reflexivamente; y siéndolo así, 
es como más revolucionarios nos con­
ceptuamos, sin tener a cada momento 
en los labios la palabra de revolución...

En nosotros, el sentimiento revolucio­
nario ha sido determinado por nuestro 
cerebro, lo que equivale a afirmar que 
hemos engrandecido el sentimiento. Por 
eso hoy tenemos que luchar todos uni­
dos, sin tenernos unos por más revolu­
cionarios que otros; fijaos cómo la pri-

gran Pablo Iglesias, que supo retirar a 
los trabajadores del contacto asqusroso 
del vicio y procuró vislumbrarles en su 
mente las bibliotecas, para que procu­
ren lo más pronto emanciparse del yugo 
afrentoso del régimen capitalista.

Por eso, hoy, Primero de Mayo, es la 
verdadera fiesta de amor y de paz, y los 
balcones y ventanas que años pasados 
se cerraban al paso de los manifestan­
tes, se abren ahora al paso de los prole­
tarios, que detrás de sus rojas banderas 
van hacia el logro de sus aspiraciones 
que, bajo el claro sol de mayo, da alien­
tos de una vida más santa y más justa, 
y proclamando a cuatro vientos las san­
tas palabras del inolvidable maestro 
Carlos Marx:
' «¡La emancipación de los trabajado­

res es obra de los trabajadores mismos!»
F r a n c is c o  RUANO GíARCIA

No cabe el dUema de admitirla o re­
chazarla: la lucha de clases existe den­
tro de las dependencias, de loa talleres, 
de los colegios, de las instituciones mu­
nicipales; y, puesto que la lucha de cla­
ses es un hecho, no hay más que ate­
nerse a él. '

Aún tienen los empleados, en su in­
mensa mayoría, el prejuicio de creerse 
cosa distinta a la de obrero. Eso es un 
error. Obrero es todo aquel asalariado 
o jornalero que sí no presta un servicio 
carece de medios de vida; el adjetivo no 
hace a la cosa.

También se confunden en la práctica 
los términos de proletario y burgués. 
Burgués, en la acepción más amplia de 
la palabra, es quien disfruta no reali­
zando esfuerzo propio; y en un sentido 
más restringido: burgués es quien dis­
fruta a costa del trabajo ajeno.

Pues bien: según eso, los empleados,
los burócratas en general, ¿son burgue­
ses? ¡Que han de serlo! ¡Si sufren más 
agobios, acaso, que nadie!

Por el contrario, se entiende general­
mente por proletario al obrero, al artí­
fice manual de un taller, de un tajo o de 
una empresa. ¿Y qué es el empleado, el 
oficinista, sino eso? ¿Me quiere decir un 
escribiente, en general, si se queda ce­
sante, qué es lo que sabe hacer? Escri­
bir y  cuentas. Eso, según la obligación 
en que están los Estados modernos, lo

saben todos, o lo deben sabbr todos loa 
ciudadanos. De donde se deduce que el 
empleado, a secas, no hace sino lo que 
podría hacer cualquiera.

Y si se deja la expresión genérica de 
empleado, y se va a especialidades, como 
contable, redactor, corresponsal, agen­
te, ¿qué son, sino obreros, que si no tra­
bajan no cobran?

Ciñendo, además, el asunto al Ayun­
tamiento, se halla otra conclusión: El 
empleado que, aunque no quiera lla­
marse obrero, lo es; el empleado de ú l­
timas categorías, ordinariamente, es el 
paría más desgraciado de los parias. Él 
necesita vivir bien, aparentemente, al 
igual de otros empleados superiores con 
los que se codea, y de ahí le nacen las 
trampas. ¡EL ochenta por ciento de los 
empleados municipales no perciben el 
sueldo integro! Entre el tendero, el sas­
tre y otras gabelas queda mermado an­
tes de salir de la habitación; y aún hay 
más: un cuarenta por ciento no pudo 
administrarse en forma de atender sus 
compromisos particulares, y ve aumen­
tadas sus deudas con la retención judi­
cial. Y todo esto no es por vicio, es por 
miseria. La miseria del empleado es una 
trágica miseria que no se puede reducir 
a palabras.

¡Y no son obreros! ¡Qué han de serlo! 
El obrero, tal como lo entiende el em­
pleado, está mucho mejor, tuvo la con­
ciencia de que era explotado y procuró 
evitarlo: el empleado aún no se ha dado 
cuenta de su explotación.

Y es que al empleado se le explota en 
más formas y con más medios a la vez. 
Él no puede ocultar su posición como 
los potentados, y así paga las cédulas y 
las contribuciones justas, es decir, máxi­
mas. Él no puede negarse a pagar una 
cosa absurda que contrató en un momen­
to de angustia, y paga el absurdo, y en­
cima intereses y costas judiciales. El no 
puede ponerse en rebeldía contra un 
jefe avinagrado porque ,éste le puede 
cargar el peor trabajo. Él no puede as­
pirar a la justicia, porque lleva tal sedi­
mento de amargura en ŝu vida que sólo 
aspira a la  venganza. Él no puede..., ¡él 
no puede nada!

Tal como estamO'? no es posible conti. 
nuar. Hoy somos obreros de la pluma 
con múltiples patronos, Hoy nos tiraniza 
el patrono primero, que es la recomen­
dación; y el patrono segundo, que es la 
cuquería (hay Negociado donde sobra la 
mitad de la gente, y hay Negociados 
donde son precisos tres veces más de loa 
que hay), y nos tiraniza ol patrono ter­
cero, que es la Corporación, que ha to­
mado las oficinas como un asilo, pero 
como un asilo que no diera más que la 
sopa, que, tal como están las cosas, para 
sopa no más da el Ayuntamiento a mu­
chos de sus empleados; y viene luego 
otro patrono, salido de nosotros mismos, 
que es el conjunto de jefes y jefeciilos, 
y sálvese el que pueda, q le no saben de 
nuestros padecimientos, porque la in­
mensa mayoría de ellos no entraron 
como escribientes , sino que sentaron 
plaza muy por encima de escribientes...

No hay que enumerar más. Nos falta 
el compañerismo, nos falta la concien­
cia de clase, y hay que adquirirla, y de 
paso luchar contra las otras clases, 
puesto que ellas nos combaten.

Somos una clase explotada, somos 
unos trabajadores. Parodiemos la gran 
frase: Trabajadores dtl Municipio, unios. 
Dejad a un lado la cáscara del nombre, 
id adentro, al corazón: todos somos asa­
lariados, unámonos.

R ica r d o  FRANCO

IiA guerra de Marrueco! es un cuervo 
que devora las entraña! del pai!.

N o! hablan de la patria y nos dicen que 
hay que aniquilar la ajena, cuando noa- 
otroa no tenemoa más patria que la Sn- 
manidad. ¡Patrlotlimo, patrlotlamo! Nos­
otros contestamos: Biotinto, Peñarroyn,
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